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la niiiili M i l i ei Cliiía 
Se ha publicado un edicto del 

Gobierno irapetial chino, estable­
ciendo el sistema decimal para la 
moneda. Esta será dividida en pie 
zas de un peso, 60,25 y 10 centa 
vos de plata. Las de 5, 2 y un cen­
tavos serán de níquel y cobre. 

Según el cá'culo de los banque­
ros, en vista de lo que se precep­
túa sobre la ley y tamaño de las 
piezas, la unidad monetaria será 
igual á 0,4355 de dólar americano. 
Es decir, un valor algo menor que 
el peso. 

Se creía que por la publicación 
de ese edicto lo plata experimenta­
ría un alza, pero esto no ha sido 
asi, sino al contrario, ha tenido li­
geras bajas. El alza vendrá, proba­
blemente, cuando se proceda á la 
acuñación, pues que para entonces 
el Gobierno chino ha de necesitar 
grandes cantidades de p^ata, las 
cuales tendrá que comprar, ianzan-
do para ello un empréstito. 

Opinan los banqueros de China 
que el cambio del sistema moneta 
rio propuesto, requerirá mucho tra­
bajo y mucho tiempo Hasta ahora 
no ha habido una moneda uniforme 
parala circulación, porque ésta se 
compone de muchas emisiones par­
ticulares de las provincias, y de 
monedas extranjeras, enrtre las 
cuales tiene primacía singular el 
peso mexicano. 

Esta heterogeneidad del medio 
circulante, ha sido precisamente 
la. mejor fuente de ganancia para 
los banqueros de China, por las 
ut'lidades que lograban en los 
cambios. 

El sistema está decretado, como 
dijimos, pero su of>eración deman­
dará tiempo y trabajo. El alza de 
la prata puede venir cuando la Chi­
na proceda á la acuñación de su 
moneda. 

~Eü "CAEAiiUÑA" 
En las primeras horas de ia. maña­

na dfl hof se presetoldá la: vista del 
semáforo de fialerM el hermoso cru­
cero de nuestra mdrina de gueri'a «Ca­
taluña» que manda el capifán de na-?-
vio don Miguel MárqacE. 

El cmcero haciendo una bonita 
manie ra , que fué presencinda por 

gran número (fie curiosos dejó caer an­
clas en nuestro puerto á los pocos 
momentos, quedando fondeado fren­
te «I dique de Curras 

Reciba la tripu ación de nuestro 
hermoso crucero nuestro saludo de 
bien venida. 

Necrología 
Ayer larde se verificó el sepe'io del 

cadáver de don Juan Bautista León y 
Carmona. 

Ai acto fúnebre asistió un numero­
so y distinguido acompañamiento. 

A la afligida familia del finado en­
viamos de todas veras nuestro más 
sentido pésame. 

ANTAÑO Y HOGAÑO 

Antaño la juventud 
era alegre primavera, 
pues, radiante de virtud, 
su alma pura y placentera 
gozó de buena salud. 

Hoy las cosas han cambiado 
de tal suerte que i mi ver, 
en tristeza se lia tornado 
lo que fué contento ayer, 
poit[ue «la flor, sfe ha tronchado. 

Akes de revolución, 
libertad m.>l entendida, 
han robado al corazón, 
la dulce paz, convertida 
en desmedrada ambición. 

Aquella paz sin la cual 
no existe la dicha humana; 
de aquel rico manantial 
que ya seco, hará mañana 
brotar las hientes del mal. 

V entonces la Humanidad 
tarde advertirá su engaño, 
pues la triste realidad 
le hará ver con claridad, 
¡¡los toipes yerros de hogüñoll 

Martínez Cabrero 

Pe lunes á lunes 
Comenzó el reinado de !a pasada 

semana con la inauguración de ¡a 
temporada oficial de feria. 

Las bandas de música con sus ale­
gres dianas anunciaron al pnebío 
que habfanaot entrado en la época de 
tomar horchata helada en el muelle 
de Alfonso XII respirando la fresca 
brisa de! Mediterráneo, de visitaj- los 
puestos de real y medio y de ver los 
tan populares castillos de fuegos arti­
ficiales con sus bonitas v caprichosas 
combinaciones de carretillas preña­
da! ide luces aio^eolores. 

E' tioze de muelle en donde está 
instalado el Real de hv^riá/setha vis­
tor todas ¡as noches del última pefiodo 

de tiempo, completamente invadido 
por pobres y ricos, feas y bonitas, 
atraídos por la animación y alegría 
qae allí existe, por las notas musicales 
que allí repercuten, por el eerttelleo 
de las miradas, de lace» y por el re-
ingente beso que las aguas mujioas 
envara con sus frescas bflsas. 

La feria está en todo su esplendor, 
y la falta de festejiís es reemplazada 
por un fragor deduces juveniies que 
brincan de esperanzas que cual gala­
na música se enrosca eu el aire con 
lánguida candencia. 

* • * 
La timba nacional, en combinación 

- con la diosa de la Fortuna han tenido 
á bien remitir ul país del aladroque 
un envío de cuarenta mil pesetas» con 
una «añidura» de doce mil reales para 
que sean repartidos entre los agracia­
dos con los billetes cuyos números 
fueron favorecidos en el último sor­
teo de ia lotería Nacional. 

iQué sea eahorabuenal 

Y dio fin ta semana con un gran 
reparto de mordiscos que unos canes, 
que según decían estaban hidrófobos, 
hicieron por diferentes calles de la 
población y gracias á la valentía y 
serenidad de un barrendero munici­
pal fué muerto uno de los canes ra­
biosos y,... muerto el perro se acabó 
la rabia. 

Anoche en la explanada del muelle 
de Alfonso XII volvieron á serpen­
tear por el espacio gravdes «roncao 
res> que vomitaban centenares de 
bengalas de diferentes colores, cohe­
tes que tras sus siluetas de fuego 
explotaban en i»s altura» para espan­
tar 6 los mvrctéla^s, y «aeroplanos» 
pirotécnicos que zureaban e! espacio 
en distintas direcciones veitiendo llu­
via de fuego. 

Y como no pasó más... ¡Ab! sí, se 
me olvidaba: 

En virtud de haber sido relevado 
del cargo de alcalde de Cartagena el 
excelentísimo señor don Valentín 
Arróniz el ministro de ia Gobernación 
en oso de sus facultades nombró para 
d^cho cargo á don Alfonso A. Carrión 
el cual tomó posesión de dicho cargo 
en ios primeros días de la pasada se-
semana, y hasta la otra, es de ustedes 

OTEMA. 

El Suceso del sábado 
- ( o ) -

Como ya dimos cuenta á nuestros 
lectores, el sábado por ¡a tarde se pro­
movió grap alarma en esta ciudad 
por haber circulado por varias calles 
un perro hidrófobo que mordió á un 
buen número»de individuos. 

El perro que se suponía atacado de 
hidrofobia fué muerto á las ocho y 
media de ia noche por un individuo 
de la brigada municipal de barrende­
ros en la Puerta de Murcia y según 
noticias adquiridas los que sufrieron 
mordeduras por dicho perro, fueron 
las niñíts Dorotea Martínez Muñoz y 
EDc«r»aeión Blanco, de tres y cuatro 
años de edad, los niños Juan Buendia 
Martínez, Fernando Pérez Vera, Ma­
teo Ortega y Pedro Martínez Pérez de 
cuatro, cinco y diez años y Francis­
co Ros López de treinta y dos años 
de edad. 

Estos heridos fueron curados en el 
Hospital de Caridad y ayer pasaron al 
Laboratorio municipal «o donde fue­
ron reconocidos por el director de di­
cho centro Sr. Cándido. 

Cumpliendo las disposiciones del 
Sr. Alcalde D. Leopoldo Cándido ioo--
culo ayer dos conejos para compro­
bar si efectivamente el perro estaba 
rabioso. 

Según las últimas noticias adquiri­
das los heridos continúan en un esta­
do satisfactorio. 
El Sr. Alcalde pidió telegráficamen 

te al Instituto Ferran de Barcelona el 
suero antirrábico para inocular á los 
heridos. 
^ • ^ • • ^ • • « ^ • ^ • ^ • ^ 

BL ECO DB CARTAGENA 
se vende en Madrid en el kios-
ko de la calle de Alcalá, frente 
á la Presidencia del Consejo 

de Ministros. 

Noches de feria 
Hermosísimo aspecto presentaba 

anoche el paseo del muelle de Alfon­
so XII en donde ia concurrencia era 
ta!, que apesar de su amplitud, en al­
gunas ocasiones el trániíito era impo 
sible. 

Después de lá quema de los fuegos 
artificiales, la mnchedumbre que 
siempre acude á este popular festejo 
se esparció por el indicado pasco y el: 
aspecto que presentaba el Real de la 
feria era verdaderamente fantástico. 

El pabellón del Casino borracho de 
luz y repleto de bellísimas mujeres, el 
del centro del Ejército y la Armada, 
cuajado dé'elegantes dama6; los cafés 
y cervecerías invadidos por completo, 
loa acordes ^e orquestas y bandas, 
las irradiaciones de los centenares de 
luces que iluminan aquel favorecido 
paseo, en el que se confunden en es­
tas noches de feria, los suspiros, las 
risa^ furtivas, las miradas cariñosas, 
\óa peírfümes, las sedai y amorosas 
ilusiones. 

El aspecto que anoche presentaba 
el paseo central del muelle era verda­
deramente como uno de aquellos si­
tios descritos en el fantástico escrito 
de ias Mil y ana noches. 

iQué noches más felices, para la ju­
ventud. 

lis ¡enplaiis y licizi 
Resulta curioso el hecho de que en 

los lugares inmediatos aeródromos 
desaparece en poco tiempo toda clase 
de cazó, por muy pobiado que aate-
riormente se hallara el terreno. 

Los poseedores en Francia de co­
tos cércanos á los parques de avia­
ción se quejan de la falta absoluta de 
piezas en sus vedadoá desde la insta­
lación de los aeródromos. 

Perdices, faisanes, conejos y liebres 
huyen atemorizados por la presencia 
del pájaro grande, que con su zumbi­
do pavoroso les parece gigantesca ave 
dé rapiña, 

Zemblap de tierpa 
Ayer mañana á las nueve se sintió 

ub faerlcPleáibiór de tierra en el poe-
blo'de Cumbres Mayores ó Altas, 
provincia de Hueiva, partido de Ara-
cena. 

El pánico fué horrible por venir 
acompañado de unos ruidos subte­
rráneos tan imponentes que de haber 
sido de mayor duración se hubieran 
vuelto locos por el espanto. 

A las siete en punto de la tarde se 
repitió el temblor y los ruidos subte­
rráneos, durando cinco segundos. 

El vecindario poseído de un terror 
loco echóse á huir sin saber á donde, 
llegando el pánico á ta! punto que los 
padres huyeran sin detenerse á salvar 
á sas hijos. 

No se puede predecir lo que ocurri­
ría si desgraciadamente se presenta­
rán denoevo estos 'feoómeDos, pues 
el miedo que se ha apoderado de 
ai|«eilóé vecibol es impoaible descri­
birlo. 

¿Debe bdüme i 10$ iHfios? 
—Y diga ustpd, doctor, ¿debo ba­

ñar á mi niño?; porque yo tengo mie­
do á que ie acostumbre desde¡|^que-
ño, y después se ponga enfermo 
cuando deje de haéérlo. 

-^Señora esla pregunta que me 
hace merece alguna» óonslderáoiones, 
que, coft mUcho gtisto, voy á' expo­
ner á usted. 

La limpieza del cuerpo es tan ne. 
cesarla para la '̂ buena vida de los 
niños como la adecuada atimentacióo 
y la aireación conveniente. 

El baño, quitando \a suciedad de la 
periferia del cuerpo, impide la acción 
irritante que localmente ocasiona en 
la piel y evita sus enfermed«d«s. 

Refrigera al orgauismo,-haciéndote 
más resistente al calot Sofocante del 
estío; calma y modera los estímulos 
del sistema nervioso de los niños, 
siempre irritable. 

El baño es profiláctico de las enfer-
meffades del vientre en el verano 
pues que administra al organismo in-
fantfl.Jpor la vía de la piel, las canti­
dades de líquidos que pierde por el 
sudor, y que, de otro modo, solo ha­
bía de reponer por la boca, pertur­
bando asi la función gástrica por di­
minuir las actividades de los jugos 
gestivos. 

El baño, en fin, es un poderoso ar-
tiséptico del organismo en general, 
porque iacilitando las funciones de 
la piel y de riñon, favorece las elimi­
naciones de venemos intraorgánicos, 
que si no le intoxicarían. 

En cuanto á sus miedos por que 
llegue á establecerse en su nifto el 
hábito de baft^^rse, y que persista 
después, cuando hombre, no e s e 
preocupada. Ojalá asi sea: que el que 
convive con las prácticas hidroterápi-
cas tiene mucho adelantado' para al­
canzar una gran longevidad. No le 
sucede asi al que es sucio, que co­
leccionando poco á poco á su alrede­
dor la basura, se vrt labrando tam­
bién lentamente ¡íu sepultura. 

Hay que desechar la «hidrofobia» 
que muchísimos indiVidaos padecen, 
y laborar por que la generación que 
nos suced» sea más ¡impla que lo es 
la actual, 

—Pues todo esto, que yo'ignoraba, 
y que por usted acabo de aprender, 
no lo saben muchas mujeres. En el 
colegio no rae lo explicaron. ¿Por 
qué no divulga usted estas enseñan­
zas, para que las madres las lleven 
á la práctica y se las inculquen á sus 
hijos? 

—Será satisfecho su deseo; lo en-
vW.i A Un periódico de gran cíicula-
Ción, y contando con la amabilidad 
de su director, daremos noticias de 
este diálogo. 

Luis Heredero. 
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pilqué;-^ y mientras dure me reservo el derecho 
de usar el nombie que mejor me cuadre. 

-^Corriente, Lo único qae me {^oponía hacer 
era hablarle con entera h-anqtteza. Poirque ño le 
quiero á usted mal; es usted todd un hombre. 

—Por tai me teagOi S<^ hórtrádo con Ibs hom­
bres y hóBfo y receto á tes mtíjel^s, señor mío. 

Mé diriiíió tmi Üiiradtf irabuniiá. 
—¿Vive su madre de tí8tett?-i-^íb8¿guf. 

—No, ha muerto. 

—Tanto mejor para ella—dije--ébriídome al 

oír la Aialdidón que me'laozó lentrie dientes. Y aho­

ra, oigamos ese mensaje. 

t e había herido en lo vivo, poríjue todo el mun-
^ó sabía que Henzar había instalado á una queri-
*** éíi su proípia casa y deítrozado eídóíazón de 
«'̂  iiradre, muerta dfe' {íésaí. to(ía sá aííógáncía de-
'^Pareció por el momento. 

~~El duque le ofrece á'^sfed más d¿ió que yo 
'^ <>ftetílá—ftiürmuró.—M '̂óplnlón era que le man^ 
^*seá usted la cuerda con que raerfeéé ser ahorca-

**. peí*© él se emjpéfíó en darle un salvo-conducto 
ŝ*a la frontera y un mJllóh de fibrlnes. 

^ * ^ntre fas dos 'éfertas préiflero lá de usted, 
señor mió. 

—¿E« decir que rehifsa listfedla del duque? 
-E^eWeiiego. 

muchas horas de las que nuncaconservá el menor 
recuerdo. Era de noche cuando recobré el conoci­
miento y vi á Tatlein á ral lado. Me sentía débil y 
fatigado, pero Tarlein se apresuró á darme la bue­
na noticia de que mi herida ciiraria pronto y que 
entre tanto todo iba bien, pues Juan el guardabos­
que había caldo en el lazo que te tendimos y se 
hallaba en nuestro poder. 

~ Y lo más raro es-<:ontinuó Tarlein—que no 
parece muy contrariado de verse aquí. Sin duda se 
dice que le tiene más cuenta no figurar como tes­
tigo del crimen que Miguel prepara con el auxilio 
de sus seis matachines. 

Aquella idea me blzo concebir muy buenas es­
peranzas de ta cooperación de nuestro prisionero. 
t>i8fiuse que me lo trajeran en seguida y pronto Ue-
gO ic^pajpado de Sarto, que le hizo tomar asien­
to ¡unto á mi lechoi. Estaba atemorizado, pero tam­
bién nosotros abrigábamos nuestros recelos des­
pués de la tentativa de Ruperto Henzar, y Sarto 
cuidó detenerlo muy al alcance de su revólver 
mientras duró la entrevista. Al entrar tenía atadas 
ias matios, pero inmediatamente hice que lo desa­
taran. 

No detallaré todas la» garantías y recompensas 

que le t^recifflos y que en su dfa fuerem cumplidas 

reUgloMMBeaU^ dt «u^rte que hoy vive eoa Iralgura 

— iVete, antes tie que te hag^pedaTOsI—mur­
muré. 

Me había pagado con creced la alusión á la muer­

te de su madre. 

Lo que hizo después fué buena muestra de su 
incÉSie audacia. Mis abiigoa se hallaban á cin­
cuenta pasos de distancia. Henzar ordenó á un la­
cayo que le trafese su caballo y despidió al criado 
dándole una moneda de oro. Yo permanecía in­
móvil, sin Sospechar cosa alguna. Fingió que iba 
á montar, pero volviéndose de repente hacia mi, 
con la mano izquierda en el cinto y tendiéndome 
la diestra—dijo: 

—-Aqui está mi mano. 

Me limité á inclinarme é hice lo que él habla 
previsto: cracé.««ba» manos á la espalda. Rápida 
como el rayo brilló en alto su daga y se clavó en 
mi hombro; de no haberme apartado bruscamente 
me hubiera atravesado el corazón. Retrocedí lan­
zando un grito, saltó él en la silla ^n tocar ü es­
tribo y salió disparado como una flecha, persegui­
do por grito» y tiros de revólver, tan Inótiles éstos 
eomo aquéllos. Me dejé caer es mí sillón, mirando 
cómo el malvado desaparecía «I extremo de ia 
awnida. De«»ué8B» rodearon mis amigos y per­
dí el eonodffliento. 

Supongo que me llevaron al lecho, donde pasé 


